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La etología contra la mujer: el caso de 1. Eibl-Eibesfeldt 
La Etología es una Biología del Comportamiento y, en cuanto tal, pretende el 
estudio de la conducta desde el punto de vista filogenético, estableciendo qué 
comportamientos responden a una programación innata y cuáles son adquiridos 
por el sujeto mediante aprendizaje a lo largo de su vida. La perspectiva etológi- 
a es'éminentemente evolucionista, al asumir que las conductas que persisten 
nan sido seleccionadas por resultar las más adaptativas en el habitat concreto de 
la especie y permitir así la supervivencia y reproducción de la misma. 
La Etología Animal surge a principios de este siglo,' se desarrolla como dis- 
iplina científica autónoma a mediados del mismo: y en las últimas décadas se 
ha convertido. en una ciencia de gran auge e impacto popular, subdividida en 
múltiples especialidades que estudian cada especie o tipo de especie.3 
Una derivación de la Etología Animal es la Etología Humana, que con el 
nismo enfoque evolucionista toma como objeto de estudio el comportamiento 
del ser humano. A algunos de los primeros cultivadores de la Etología les re- 
sultó lógico extender sus investigaciones al animal humano para determinar 
cómo influyen las programaciones innatas en su conducta. Así lo hizo K.Lo- 
renz, principal impulsor de la Etología, que dedicó varios libros al tema del 
comportamiento humano entendido como una adaptación filogen4tica. El más 
conocido y polémico fue Sobre la agreción,4 donde pretende haeer'ver los benefi- 
cios adaptativos de esa conducta para la especie y su raigambre genética. 
* Profesora de Filosofía en EE.MM. Becaria de la Subdirecci6n de la Mujer del Gobiemo de Nava& 
1 Son clásicos los estudios sobre aves de Ch. O. Whitman, O. Heinmth y E. Howard en los comien- 
zos del siglo, c 
2 Los prin~ipales~sistematizad~re de esta nueva ciencia heron K. Lorenz, N. Tínbergen y K. 
Frisch. 
3 Han alcanzado singular popularidad los estudios primatol6gicos de J. Goodall y D. Fossey. 
4 Lorenz, K.: Sobre la agresión. Madrid, Siglo XXI, 1985. Otras obras de temática sidas son: Lorenz, 
K.: Los ocho pecados mortales de la humanidad ciMizada, Barcelona, Plaza y Janes, 1975 y Decadencia 
de lo humano. Barcelona, Plaza y Janés, 1985. 
-- 
Ha sido 1. ~ i b l -  Eibesfeldt, un discípulo de ~o ie rk ,  el autor que ha dotado a 
la Etología Humana de estatuto científico, elevándola a disciplina autónoma en 
los años sesenta. Actualmente lidera las investigaciones alemanas sobre Etolo- 
gía Humana y es presidente de la International Sociefy for Human Ethology. Su 
prestigio y aura de rigor se basan en que trata de aplicar métodos objetivos y 
científicos a sus estudios, utilizando para ello numerosos datos procedentes del 
análisis de filrnaciones, del estudio comparativo del mayor número posible de 
culturas, de encuestas contrastadas, de los resultados de la psicología experi- 
mental, de informes sociológicos, de la experimentación animal ... y, en general, 
de toda otra disciplina científica que aporte datos significativos sobre el com- 
portamiento humano. 
harán refencia a Eibesfeldt y sus conclusiones. En nuestro país, donde la Etolo- 
gía Humana no está demasiado desarrollada, las obras de etólogos como 
Alsina5 o Alonso de Medina6 son buena prueba de la influencia de este autor. 
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No debemos olvidar que Eibesfeldt es fiel seguidor de K. Lorenz, quien 
mantiene en sus obras una postura respecto a las mujeres típica del modelo en 
circulación en los años 50 en Europa: una actitud «respetuosa» hacia la mujer 
Afirma que los varones son más independientes, basándose en algunas ob- 
servaciones en guarderías de la conducta infantil de alejamiento de la madre y 
«pruebas» del siguiente tenor: «a partir del octavo año de edad, y según una en- 
cuesta con cuestionarios, las muchachas se consideran a sí mismas más medro- 
sas».15 Objetaremos que el comportamiento de niños como índice de innatismo 
es muy poco fiable debido a la existencia tempranísirna de aprendizaje, y que la 
percepción que las niñas de ocho años tienen de sí mismas no prueba innatismo 
más de lo que prueba reproducción de modelos sociales. Que el autor no lo 
tenga en cuenta no es de recibo en un discurso de pretendida cientifiadad. 
Las mujeres serían más apocadas y cautelosas, obedientes, menos activas y 
menos dominantes, todo ello «probado» (cuando se aportan datos, que no 
siempre ocurre) con estudios de guarderías y niños de más de dos años y del 
ámbito occidental. 
Algunas conclusiones sobre los rasgos de uno u otro sexo muestran la pers- 
pectiva androcéntrica del autor: «con frecuencia se observan regresiones en las 
mujeres que acaban de perder a sus maridos, en los ancianos delante de otras 
personas y en los niños que acaban de tener un hermanito».16 Sólo los varones 
sultado es alinear a las mujeres con los niños y los ancianos, en 
desvalidos. 
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ocupándose de lo social. 
Eibesfeldt no ignora que, de haber habido una sociedad primigenia de caza- 
dores-recolectores, en ella es más que probable que las mujeres -como míni- 
mo- recolectaran, aportando, como ocurre en las actuales, más del 50% de la 
dieta del grupo. Pero no desarrolla las irnplicaciones de ese, modelo más realis- 
ta (aunque no sabemos si cierto), sino que se deja llevar por el estereotipo de la 
mujer dependiente. Es curioso que, a? sabiendo que la mujer también busca- 
La fuerza del estereotipo se impone, la mujer no está dotada 
lo más similar a la vida de la mujer primitiva. La idea del hombre proveedor le 
subyuga y le ciega: «la mujer, como dice LaBarre, ha sido liberada por el varón 
de la necesidad de procurarse su propio systento como un animal salvaje».28 Lo 
cierto es que no hay sociedad conocida humana que haya funcionado con ese 
ideal de Eibesfeldt de división del trabajo hasta la era industrial de mediados 
del siglo XX en Occidente y en detemiinadas ;lases sociales. *. A~,;Ar;*.+,<".i,.>i % 
Los papeles los ha distribuído la naturaleza del siguiente modo:';zTarkh tí- 
picamente viriles son la caza mayor y la defensa del grupo ... A las mujeres les 
incumbe en primer lugar el cuidado de los lactantes y los niños pequeños y la 
dirección del hogar»." A los hombres les corresponde el trabajo fuera del hogar 
y el poder social, que es lo más parecido hoy a la caza mayor y la defensa del 
grupo (?) 
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La conclusión de Eibesfeldt es clara y prescriptiva: uantes de combatir a cie- 
gas la división tradicional [la que él considera tradicional: mujer en el hogar, 
hombre en el exterior] del trabajo, se debería investigar si ésta es o no razonable 
dentro de cierto marco, por un lado porque sirve a¡ buen desarrollo del hijo 1 
por otro porque responde a las propiedades constitutivas de hombre y mujer».: 
Intentando justificar su deseo de que la mujer no salga del «&ogar», afirma 
que «la cultura de la mujer es en muchos aspectos más rica y en algunos DE pa- 
rece netarnente superior a la del varón. Piénsese por ejemplo en las habilidades 
manuales del arte doméstico. Me atrevería incluso a dudar de que el trabajo de 
profesional medio plantee mayores exigencias de hgenio, fantasía y ánimo quc 
la educación de varios hijos de edades diversas~.~' De donde se deduce que mu 
jeres y hombres podrían intercambiar los roles sin problemas de capaataaói 
innata, no que la mujer deba confinarse en lo doméstico. 
La «tendencia del varón al dominio»* explica y justifica que los puestos di 
poder los ocupen varones, a las mujeres «parecen interesarles menos la admi 
nistración y la vida política»." De manera que el lugar innato de la mujer es L 
subordinación al varón, los ámbitos de toma de decisiones públicas no le com- 
peten por naturaleza. . 
;$., *-; En general, los análisis de Eibesfeldt en este terreno tienden a ser sesgados ! 
&-i';"*\h 
ckiatos, revelan la presencia implícita de un viejo y conocido tópica la húecioriidac 
natural femenina. No se plantea que la dominación a que se somete a la 
apartándola de los ámbitos de toma de decisiones no puede nunca mostr--- 
rogramaciones innatas, sino del ejercicio ~~ del poder. 
Éstas se estudian exclusivamente en el ámbi~" uc YQ ~ ( U T J Q  LW d Ó 1 t  -ULI 
estable que lleva a la institución de una familia. 
«El comportamiento humano en la copulación se ha puesto al b a o  del vin- 
culo de la pareja, más allá del fin original de la fecundación. Para ello se h 
desarrollado la capacidad y disposición emocional de la mujer para dar entrad* 
al hombre aun fuera de los días fértiles y proporcionarle una satishccion reforza- 
dora del vínculo. Además es capaz de experimentar orgasmo, lo qúe la une fuer 
temente al varón».34 El enfoque es claramente a n d t r i c o ;  no se considera e 
absoluto la satisfacción de la mujer ni una posible vinculación del hombre a éstr. 
a través de su orgasmo. La sexualidad femenina es subsidiaria de la del var6n. 
30 Ibidem, p. 325. 
31 Ibidem, p. 329. - 
32 Ibidem, p. 333. 
33 Ibidem, p. 321. 
34 Ibidem, p. 272. 
El cortejo, que se precia de haber estudiado ría universalmente 
como sigue: «si una muchacha recibe la mirada de un posible pretendiente hu- 
milla la cabeza y baja los párpados».35 Este comportamiento lo describe y foto- 
grafía sólo en mujeres, cabe preguntarse si los hombres lo tienen y, desde 
luego, si es universal. Por su parte, «el varón hace gala de que se encuentra en 
condiciones de defender a su pareja», se presefita como «proveedor fiable y 
competente»,y «es el hombre el que por lo general toma la iniciativa» en el con- 
tacto corporal, la mujer «opone por lo general resistencia a las solicitudes del 
hombre, aunque lo ame, y se muestra "dura"».36 Cree que todo eso responde a 
programaciones innatas y que se explica porque «la mujer ha de intentar con- 
servar el cariño y los cuidados de alguien que la provea»," de ahí que en las 
mujeres haya, primero, una cierta prevención y, luego, «una disposición para el 
sometimiento, con su correlativo placer en someterse» que se corresponde con 
el hecho de que hay «en la conducta sexual masculina una especie de disposi- 
ción para el dominio y, junto con ella, un placer en dominar».38 No se aportan 
datos, ni servirían sin pruebas del placer experimentado por los hombres al ser 
sometidos o de las mujeres al dominar. Ni que decir tiene que esas «disposicio- 
nes» pueden servir para dar justificación biológica a comportamientos de atro- 
pello sexual por parte del varón. 
La mujer, pese a ese sometimiento y falta de iniciativa, es innatamente arte- 
ra y engañadora: «la mujer sabe cómo someter al varón a una dependencia se- 
xual, lo cual es otra forma de dominación, si bien específicamente 
«está dispuesta a ceder a la inclinación del varón y a subyugarlo así con el pre- 
mio sexual».m El colofón es que, como consecuencia de nuestras disposiciones 
innatas, en el matrimonio, «una posición subalterna del varón da malos resulta- 
do~».~ '  
Las pruebas aportadas de sus «universales» sexuales suelen faltar por com- 
pleto y es difícil pensar que son otra cosa que opiniones sexistas del autor. Una 
muestra de la irrefutabilidad con que blinda su modelo de sexualidad es la 
forma que tiene de apuntalar sus ideas sobre el beso erótico: «se dice a menudo 
que esta forma de beso falta en determinadas culturas. Esto podría, desde 
luego, ser así, pero no contradice nuestra afirmación de que el beso es univer- 
sal, es decir, algo implantado como programa. El hombre puede reprimir la 
mayoría de los patrones de comportamiento innatos».42 Argumentando así, 
35 Eibl-Eibesfeldt, 1.: Amor y odio ..., p. 50. 
36 Eibl-Eibesfeldt, 1.: Biología del ..., pp. 276- 277. 
37 Ibidem, p. 281. 
38 ibidem, p. 296. 
39 iúidem, p. 330. 
40 Eibl-Eibesfeldt, 1.: Amor y odio ..., p. 156. 
41 Eibl-Eibesfeldt, 1: Biología del..., p. 329. 
42 ibidem, p. 161. 
-- 
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cualquier cosa puede ser considerada innata; si no aparece m, se dice qwe 
ha sido reprimida culturalmente. 
4.- La relación madre- hijo: 
La «familia nuclear centrada en la madre»- responde para l%esfiddt a rmia 
programación genética de la especie Horno Sapiens. A la mujer sólo le quleda d 
papel de madre con el que identificarse y para el que está capaatada La m+x 
se define en torno a la maternidad exclusivamente: «los p s  falderas simen 
para aliviar los deseos insatisfechos de cuidado de progenie de hs mujeres de 
cierta edad sin hijos ...y si se observa la relación que tienen con sus clueñaJ, se 
comprueba que éstas los acarician y hablan con ellos como si fueran niños pe- 
queños~." No se habla de gente con o sin hijos, hombres o mujeres, que tratan 
así a su gato o a su caballo. . . .i : . - - i . . 
El autor, en este respecto, cae en algunas contradicciones: los &as, segúr 
él, se ligan a una determinada personade referencia, «lo decisivo pam la & 
ción de tal persona ...[ son] ciertos patrones de conducta de p r o p m i h  Caññlola, 
como el acariciar, besar, hablar, estimular al  diálogo y, finalmente, jugar can 
él»." Por tanto, lo que determina el vínculo no es el ser o no la madre 
pero Eibesfeldt olvida 10 dicho y no considera en serio a 10 largo de su 
persona de referencia para el niño que no sea la madre. 
El sentimiento maternal, para Eibesfeldt, es innato en las mujeres. Un hechc 
que podría desmentirlo, el infanticidio practicado por muchas dw, m si 
admite como contraprueba porque, según cree, nunca se h 
dolor y hay fortísimas programaciones innatas que lo inhiben. 
a esto la alta frecuencia histórica que M. Harris postula del 
gl~gencia~~, el mismo Eibesfeldt admite que «donde el infanticidio es 
por razones de control demográfico, estaremos ante un imperativo 
perimentado como necesario y al que hay que plegarse»,* todo lo 
traría la superioridad de lo cultural sobre lo biológico, y dejada m 
la influencia de ese instinto maternal. 
i 
La culpabilización de las mujeres si no se dedican en exclusiva a 
dad es constante: «parece oportuno, y también naturalr,que 9 niño 
traves del amor a la madre, la capacidad de amar a sus semganWPe 
43 Ibidey, p. 274. 
44 ~ibl-~ibesfeldt, 1.: Amor y odio ..., p. 21. 
45 Eibl-Eibesfeldt, 1.: Bioi08fn M ..., p. 218. * 
46 Harils, M. y R ~ S ,  'E.B.: Muerfe, sexo yfecundidad. La regukidn 
dustriales y en desarrollo. Madrid, Alianza, 1991. 
47 Eibl-Eibesfeldt, 1.: Biolo@ del ..., p. 226. ' 
48 Eibl-Eibesfeldt, 1.: El hombre preprogramado. Madrid, Aiianza, 1977, p. 79. 
la condición de un altruismo de mayor alcance se 
desarrolla en la relación madre-hijo ... Sin socialización familiar [que equipara a 
esa relación] se acaba en una brutalidad de las relaciones humanas como mues- 
tra de manera terrible la situación de las grandes ciudades de América del sur y 
del norte».49 Las madres son culpables de la falta de altruismo en las grandes 
ciudades, no la organización social, ni la política o la economía. 
El punto de vista de Eibesfeldt respecto a la mujer está cargado de prejuicios 
que parten de un estereotipo que no se molesta en poner a prueba. Analizando 
los temas a que dedica sus obras, vemos que los varones los monopolizan: los 
hombres están involucrados en las cuestiones profesionales, intelectuales, jerár- 
quicas, defensivas, deportivas, éticas, económicas, etc; las mujeres aparecen 
sólo en lo referente a la maternidad y a argucias sexuales para retener al varón. 
Libros enteros, como Guerra y paz, son incomprensibles si se intenta leerlos 
como si hablaran de la humanidad y sólo cobran sentido si se entiende que en 
alidad equiparan «<humanidad» a «varones». 
Sus conclusiones en cuanto al comportamiento femenino creo que no son 
gnas de ser tenidas en cuenta salvo como aviso para navegantes entre los que 
se adentren en la Etologia Humana esperado encontrar objetividad. 
Lo que Eibesfeldt piensa de los movimientos de liberación femenina queda 
reflejado en su obra con afirmaciones como las siguientes: refiriéndose al femi- 
nismo dice que «el lema de la discriminación se convierte cada vez más en una 
cáscara verbal sin contenido. Si se toma.este concepto con suficiente amplitud, 
no habría nada que no pueda alcanzarse con él, pues es evidente que el hombre 
establece distinciones entre personas de diferente sexo, y por tanto, no deja 
discriminar. Pero también discrimina cuanto cultiva amistades en dive 
grado».50 
Concluiremos diciendo que el innatismo de los estereotipos femeninos y 
masculinos que Eibesfeldt defiende es, por supuesto, más que dudoso. Pero 
que incluso si tal cosa fuera cierta, la defensa que hace Eibesfeldt de esos roles 
utradicionales» masculinos y femeninos y su recomendación de no alterarlos, 
o se derivan en absoluto de modo inmediato de sus presupuestos teóricos 
Dmo etólogo humano. Considerar que puede haber pautas comportamental 
filogenéticamente determinadas en el ser humano y que, al mismo tiempo, 4s 
es sumamente maleable educacionalmente en su comportamiento (cosa que 
se precia de defender), lleva a suponer que podría haber comportamientos que 
49 Eibl-Eibesfeldt, T Rinlnm'n dcl n 774 
50 Ibidem, p. 215. 
son «un lastren para la vida actual y que pueden ser inhibidos ambientalmente 
si el ser humano lo considera necesario. Esto es lo que concluye el autor respec- 
to a la agresividad humana o a la xenofobia, de las que dice que se pueden y se 
deben inhibir a través de la educación («los etólogos jamás han defendido la 
postura de aceptar la fatalidad de la agresión ... no tenemos por qué aceptar con 
indiferencia y pasividad esa herencia»)' pero no concluye lo mismo en lo refe- 
rente a la diferenciación de roles por sexos. El porqué no lo hace sólo puede 
obedecer a preferencias personales, que bien pueden ser muy distintas para al- 
guien que, basándose en las ideas de Eibl-Eibesfeldt, llegue a la conclusión coi 
traria: la de que tales roles hoy no son adaptativos o llevan a situaciones de m 
